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LA ESCULTURA MEXICANA (joven-madura) se define por su diversidad en 
los temas, los materiales, soluciones técnicas, metodológicas y artísti­
cas que, obviamente, pertenecen al reino de la generación y consolida­

ción de signos escultóricos .. 
La escultura mexicana es excepcionalmente experimentadora y ha cose­

chado frutos significativos en el terreno de la abstracción geométrica, en las 
formas blandas (irregularidad de la no fOrma) y en el realismo figurativo. Se 
caracteriza por la variedad en la búsqueda de materiales, las incursiones en la 
interioridad del artista como fuente de renovación de sus contenidos y meto­
dologías, además de las soluciones propias a sus códigos con nuevas proyec­
ciones estéticas .. A tal espectro de riqueza técnica conceptual y estética se 
aúna el que la escultura en general, a bien decir de Juan Acha, es un arte que 
se salva de cualquier sectarización o individualismo cerrado: "Por fortuna, los 
escultores no son proclives, como los pintores, a tener por creación artística 
la auwexpresión narcisista o la ieproducción de realidades visibles .. Buscan 
más allá del egocentrismo y de la mÍmesis .. Abdican de la semántica y se abo­
can con las sintaxis volumétricas de belleza formal, que corresponden a la 
dimensión estructural de la escultura."l De este juicio es posible deducir que 
esas características propias, diríamos "connaturales" de la escultura, la man­
tienen en un ancho margen de posibilidades de rejuvenecer. 

L Juan Acha, "Las dificultades del escultor", en 3 dzmensiones, 20 e.xpreszones; catálogo de 
exposición, México, Museo de Arte Moderno, julio-agosto, 1988, sn, ils 
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Esos procesos de incesante renovación se refuerzan por una tradición 
escultórica que va desde la piedra al acrílico, y desde las masas monu­
mentales prehispánicas hasta las esculturas transitables (Goeritz y Silva, por 
ejemplo) .. 

La tradición de la escultma mexicana está al alcance de los escultores 
actuales que, incipientes o ya maduros en su oficio y lenguaje, no pueden 
sustraerse a su influjo, 

2., 

Escultora que transfigura la materia con un lenguaje ya propio, Becky Gut­
tin ha recorrido no pocos caminos de búsqueda y enÜentado arduos proble­
mas propios de su oficio., Lo que más atrae, conmueve, invoca a primera 
vista a la indagación, a la valoración estética de las esculturas de esta autora 
es su vigorosa, al mismo tiempo que delicada, elaboración de espacios y anti­
espacios. Su punto de partida es la oposición de materiales, conceptos, sensa­
ciones, texturas abruptas o superficies reflejantes" 

La oposición, los vacios en sintaxis contradictorias, la texfuración,2 las 
apariencias y la variedad de materiales, son los elementos de concepción y los 
métodos que determinan, a grandes rasgos, los resultados estIucturales y pro­
piamente sígnicos, generales o específicos, de cada obra que realiza la artista., 

El equilibrio múltiple que se genera y entreteje con las estructuras de sus 
obras proviene de una constante a.Jimetría tramgmora de la estabilidad y lo 
que podría llamarse una a.ifixia espacial (generación de antiespacios), tensión 
pura, acompañada de la multiplicidad informal que la alimenta., 

Tras una veloz mirada a la producción de Guttin, es notable que la autora 
no siempre se interesa por los volúmenes en sí.. Se avoca al sentido y las for­
mas nuevas en constante deconstrucción y fluyendo al ritmo de una textura­
ción profunda., 

Una red vectorial sostiene el universo de su escultura. De esa red de­
penden, y ahí convergen, las oposiciones y el equilibrio de tensiones fun-

2 La palabra "texturación" no existe en español, pero ha sido necesario crearla para dar un 
nombre a la acción de hacer texturas e incidir en ellas, dándoles un nivel importante en la 
obra .. En Becky Guttin, lo veremos, hay texturación y texturalidad Esta última es una de las 

cualidades principales de su trabajo. 
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damentadas en concavidades encontradas, horizontales y verticales, cruces de 
diagonales, perpendiculares con la vertical ascendente o descendente, hori­
zontales o diagonales que contrafuerzan una vertical sobre el plano, espirales 
que suben, líneas quebradas y curvas que despliegan su amplitud y regresan 
al horizonte del que surgieron) 

Los vectores que determinan la composición y estructura de las obras 
consideradas ascienden a gran número y forman tejidos de direcciones 
muy complejas. Se ofrecen enseguida doce esquemas de los vectores elemen­
tales que arman la composición: 

f 
I 
I 
I 

: 
I 
: 
! 
I e 

3 En todas las artes plásticas, escénicas, la literatUla, la música, etcétera, la existencia de 

vectoles es medula!, Señalarlos es implescindible pala apreciar mejor la totalidad de concep­
ción y de lealización de las obras y el origen de su madurez sígnica y técnica, 
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Un grupo de esculturas elaboradas entre 1989 y 1992 fueron construidas 
con algunos de estos vectores., Durante ese periodo, Guttin incidió en algu­
nas constantes recurrentes que le han conformado un estilo experimental: 
esferas rotas; cuadrados de bronce o vidrio atravesados por cuerpos del 
mismo material; pequeñas bóvedas de bronce de diversos espesores, con 
oquedades en su superficie; pirámides o triángulos metálicos en composicio­
nes sugerentes; láminas y hojas de bronce informes, cual vestigios orgánicos 
que cÍIcunvolucionaran en oposiciones de espirales y diagonales, o en com­
posiciones, por adición o sustracción, de elementos en sentido zigzagueante 
(juego de diagonales); grandes láminas de cobre que desgajan el espacio y 
convergen en un centro único, abriendo y cerrando espacios y antiespacios; 
troncos hendidos pOI hojas de vidrio afiladas, o estratificaciones de madera y 
plomo en donde lo más importante son las texturas. Y suma y sigue. Éstos 
son los recursos que pueblan la imaginación escultórica de Becky Guttin, 
quien afirma: "el salto de un material a otro enriquece los métodos para 
regresar a los materiales iniciales o a nuevos por conocer."4 

No es posible detener el análisis en algunas obras específicas sin reiterar 
que la investigación de materiales, los conceptos y los raptos instintivos mo­
dulados por esa investigación, son punto de arranque y motivación medula­
res en la artista" Es imprescindible señalar que mediante los nombres dados a 
cada obra, un sugestivo conjunto de significados (escritura-imagen-sensa­
ción) coadyuvan en todos sentidos a acrecentar la fuerza de su producción, 

Se distinguen seis grupos diferentes de esculturas en la producción de la 
artista) Esos grupos acogen nuevas obras que ella va produciendo, con gra­
dos de fuerza y resolución diferentes en el manejo de las oposiciones (ten­
sión, distensión), el orden de la materia, las texturas, el color y su intensidad., 
Hay que partir del análisis de la conducción de esas dimensiones para obte­
ner elementos que permitan conceptualizar para poder hablar de la compleja 
estética y consecuencias poéticas de la obra de Guttin. 

1. En el primer grupo, la oposición está marcada drásticamente por el en­
cuentro-desencuentro de materias y de prismas con formas y extensiones 

4 Conversación con Becky Guttin, México, febrero de 1993 

5 Esta división es una herramienta metodológica para profundizar en los valores estéticos 
de la obra, Es evidente que aquella puede ser apreciada desde Otlos puntos de vista, Si se 

observa la obra de Guttin con los criterios esquemáticos que propongo, se advierte, incluso, 

que entre esos grupos hay una importante ¡elación con la estructura" 
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Figura l. Becky GUltin, Ciclos, 1990. Aluminio y hojas de vidrio. 61 x 49.5 X 51 cm. Foro: 
Erncsro A1varcr. 

puramen te plásticas, evocadoras, sin embargo, de lo orgánico. Algunos ma­
teria les so n de gran espesor y tienden al verde {la pátina del bronce y las 
gruesas placas de vidrio, a concralu7. y de cama}, al negro, al gris aluminio, a 
los ocres y a los tollaS lejanameme violáceos. Las texruras son determinantes. 
pero más lo son las oposiciones. 

Ejemplos de este grupo serían Ciclos (1990; figura [), Mllrcos tempomles 
([990; figura 2) y Silencio IIrbllno! ([99[; figura 3), entre a rras. 

Ciclos opone el "alma" de una esfera y la de un cuadrado: una esfera de 
al uminio trabajada en estrams sobrepuestos y formas orgánicas es "herida" 
por cuadrados de hoja de vidrio muy fina, afilada, desafiante. Los marcos de 
vidrio se suceden en serie, creando un movimiento hori7.0nral y ascendente 
simulráneo. Se superponen sugestivamente a la oposición de la fría y brillan­
re superficie del vidrio y la escarpada hostilidad del alu minio. 

La complejidad vecto rial de Ciclos es infinita en convergencia y divergen­
cia. La esfera metálica escapa a esa complejidad por su propia naturaleza, 
pero en IOrno a ella se organiza la fina colocación de lajas de vidrio que tien­
den a subir en abanico. Los vectores fundamentales de esa esculrura son dos 
diagonales que controlan el despliegue de las que surgen 105 vidrios y su 
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Figura 2. Becky GUllin, Marros 
mnpornln. 1990. Bronce y vidrio, 

so x 6 1 X JO cm. Foto: Becky Gultin 
(en 3debl\tt n.G.). 

movimiento: la que parte de la base de la esculwra, ascendiendo hacia la 
derecha, y aquel la que, fo rmando un triángulo con la primera, sube ligera­

meme hacia la izquierda. 

Oposición de gran elega ncia formal y riqueza de se ntidos de las panes 

que la consriruyen (bronce. vidrio), Marcos umpomüs representa un buen 
ejemplo de las büsquedas espaciales de Becky Curtin. Cuadrados de bronce 
patinado co n verde se despliegan como un abanico de naipes, mientras en el 
vértice inferio r derecho, un triángulo tenaz y o.:rtCrO los sujeta apunrando en 

co ntrasentido. MaTCOS rempora/es posee un decidido movimiento de forma y 
opone co n sobriedad lo liso y la traslucidez a lu rugoso. Sin emba rgo, su 

equilibrio se resuelve en apa rentes desbalances. 

La red vecroria l de MIlrcos temporales nace de un sus tancioso juego de 

cuadrados y triángulos d ispuestos en movimienro de despliegue. El triángulo 

de vidrio recoge, amarra y concentra el punto de apoyo del conjunto general. 

Va en sentido ascendente hacia la izquierda, oponiéndose a la direcci6n de 

los cuadrados de metal (algunos emeros, OtrOS corrados), "clavados" en la 

base, por su vérrice inferio r derecho. Los lados de los cuadrados, uno sobre el 
arra en abanico, los lados y bases de los [(iángulos de grueso vidrio, coloca· 

dos como están, propician una fuga de líneas y, por mnro, de espacios abier· 
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Figura 3. Ikcky GUltin, Silmáo II rballo /, 1991. Bronce y vidrio. 19 x 54 x 20 cm. FOlo: B.G. 

toS al infinito. El recurso de los círculos vacíos dentro de los cuadrados, en 
ruprura suces iva, sugiere una alternancia de bien resueltas tensiones. 

L1 riqueza vectorial de Si/enrio IIrbano I es muy sutil. Pedazos de bronce 
ocre claro se conjurHan con un ri tmo de olas, concavidades y convexidades 
rugosas, casi superfi cies pétreas. Un triángulo de vidrio rransp:lrenre trans­
grede ese ritmo. Se dispara de izquierda a derecha , en diagonal ascendente. 
pero la quietud y suavidad que evoca (de nuevo por oposición) da una deli ­
cada coherencia a esa pieza. 

No obstante la numerosa ga ma de vectores que podríamos señalar en 
la parte de bronce de esta escultura (varias diagon:lles ascendiendo hacia la 
izq uierda , cuatro a la derecha), en el la impera la horizontalidad. Sin embar­
go, el niángulo isósceles de vidrio, corranre, clavado en el extremo i7.quierdo, 
determina la tensión vectorial más enérgica del conjumo: hunde su vérri ce 
inferior derecho, en actirud de hacha. Al mismo tiempo, de ese vértice sur­
gen su base y uno de sus lados como dos veCtores que divcrgell al infiniw. 
De su vénicc superior brotan otras dos diago nales abiertas, que descienden 
también en térm inos de nunca converger. Si se continúan esas dos diagonal es 
después de rebasat el vértice en el que se unen, veremos que traza n Otro invi· 
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Figura 4. Becky Gultin, Si/me;o urbal/O 11, 
[990. Madera y vidrio, 64.7 x 61 x So cm. 
Foto: Jesús Sánchez Uribe (en adclame j.S.V.). 

Figura 5. Becky Gunin, $¡lrne;o urbano 
111, 1991. Madera y vidrio, I4Z x 66 x S6 
cm. Foto: Jorge Vérci7.. (en adelame lV.l. 

sible rriángu lo que se esfuma en el espacio. En ene primer grupo, Gucrin 
emplea el colo r como evocador y como refuerzo de tensiones. 

2. El segundo grupo de esculruras lleva a un grado extremo la fuerza e inren­
sidad de la oposición de materiales. Hace trascender, mucho más que el 
grupo amerior, la definición y energía de una realidad: las sensaciones duales 
profundas, es decir, aquellas que son ex perimentadas en la (Oralidad de nues­
rro ser, pero son "vistas" con el tacto y "tocadas" con la mirada. Son óptica­
menre táctiles y dcrilmenre ópticas. La profunda sensación de cortadura que 
producen las esculturas de madera y vidrio de Gurrin son un claro ejemplo; 
al contem plarlas no sabemos si la cortad ura es primero en la retina O en el 
tacto. 

En esas obras, las texturas perfilan mucho más la esencia de los materia­
les. La madera, el vidrio, y sus propiedades: la maleabilidad y la calidez freme 

a la tenacidad y la frialdad. 
El reino tex tural de bordes afilados constituye un acierto no sólo escultó­

rico y de perspectiva, sino de conocimiento de las posibilidades de la rn:tte­
ria, verdadera constame en el universo de la art ista. 
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Figura 6. Becky Guuin, Drsmrmbramirfllo fomlll/. [990. Bronce y vid rio, 50 x 63·5 JI: 40.S 
cm. FOIo: Gabrid Figu(,' roa (en addame G. F.). 

Silencio urbano 11 (1990; figura 4) y Silencio urbano lIf (1991; figura 5) 
denoran la conducción manual ya muy entrenada de esos encuelHros maté· 
ricos tan singulares. Modifican agudamente el espacio crea ndo Otros espa· 
cios cual navajas que se hundieran en carne invisible, con sutiles zigzagueos 
esbol.1dos ilusoriamelHe por la inserción o co lgadura de hojas de cristal en 
los troncos previamenre ftcerados. En su cOlHinuidad de separaciones , cona­
du ras y aparente ca lma, hay una mayor transfo rm ación del espacio cir­
cundante que la alteración espacial que implican en sí como esculturas. 

L1 hiriente atracción visual que esas esculturas ejercen en el espectador las 
convierten en piezas únicas de la producción de Gunjn. Tienen la capacidad 
de propiciar con eficaz elementalidad sensaciones dctiles en el espectador. 

3. Desmembmmim(O formal (1990; figura 6), EnCflje ulme (1991; figura 7) y 
Pietm san/a (1991; figura 8), rcrcer conjunto de esculturas, están formadas 
por oposiciones de materiales y espesores, pero las formas. la imención que 
las anima, los senridos que espa rcen en su derredor, so n una secuencia fluida 
parecida al comrapunro. 

Becky Gmri n trabaja en esas obras uti lizando espesores delgados en el 
bronce. Degrada los bordes de las l:iminas con irregularidades de fragmento 
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Figura 7. Becky Guttin, Ellca}r ctlmr, [991. Bronce. JO x 40 x 38 cm. Foto: C.F. 

de tierra en un mapa (recuerdan el h ierro oxidado, devasTado por la corro­

sión) y les prodiga formas semiesféricas y ovoidales (como cáscaras) pobladas 

de agujeros, pliegues y diminutas corcliller.ls con las que acosrumhra invadir 
[as superficies. 

Lu rugosidades, recurso esencial en la expresión plástica de Gllrtin, terre­

no abrupto. irremediablemente evocador de caparazones y piedras marinas, 

en conrraste con las gruesas planchas de vidrio tenuemente esmeraldino, bri­
llame, transparente, consriru)'cn hallazgos de doble naturaleza. Por un lado, 

denman un dominio en la tarea a la vez cotidiana y extraordina ria de cocar, 

senrir y saber hacia dónde rransmurar lo palpado y sentido. Por el Otro, lle­

van las sensaciones de repu lsión, asombro y extrañeza que nos invadieron al 

percibirlas, mucho más allá de las formas inmediatas que nos circunda n. 

Desmembmmimfo formal es la pieza que presenra con mayor decisió n 

ese cominuo -solicitamos el término a la técnica l11usical- de formas que 

se oponen por su posició n o sólo por sus materiales. Dos medias esferas ver­

deazules degradadas con horadaciones y oquedades del tiempo se sitúan, casi 

diamecralmenre opuestas, una sobre base de vidrio reAej,lIlce; la arra, sobre 

una mesa . Los dos elementos oponen sus igualdades diversas. Unen sus con-
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Figura 8. Bcx:ky Gunin, I'irtra IIll/fIl, 1991. Alpaca, aluminio y vidrio, 40 x 35 x w cm. FotO:J.V. 

vex idades al mismo tiempo que son atravesadas -encuentro basado en el 
conrrasrc- por gruesas barras de vid rio en sentido diago nal posrero~anrerior 

y diagonal ascendente desde el ángulo inferior derecho. Los vecrores que 
genera esta fuene y bien esrrucfUrada composición son numerosos, además 
del LISO del reflejo en la base, que mulriplica la zona inferior del conjunro 
hacia abajo. En otras obras esa intención es mucho más definida gracias al 
uso del espejo. Desmembrnmimto es un excelente ejemplo de armonía formal 
lograda por oposición. 

No está de más insistir en que el tramado vectoria l de esa pi cza es de los 
más complicados de la producción de Gurrin. Su estructura virtual está com~ 
puesta por nueve líneas principales sin cuyo decidido disparo, a veces el de 
una flecha, no habría respaldo suficiente para el contraste quc alcanzan las 
texruras tan diversas de la obra. 

En Encaje relerlt, el "espíritu" de una media esfera Trae a la memoria la ima~ 

gen de un cráneo fosili7.3do. A su muy sustanciosa (cx ruralidad se aúna el deli~ 

cado contraste que nace de la inserción de dos varillas planas en su interior, 
hecho que confirma el mundo de oposiciones en el que se gestan y concreran 
las obras de Gurrin y la simbiosis de alreraciones que establecen con el espacio. 
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Figura 9. Becky GUllin. Titmpo J batallcr, 1991. Bronce, 35 x 71 x 35 cm. Foto: C.F. 

Encaje celeste y Pietra $/11/(11 están enconadas en ocres claros, pardos y 
verdes retrosos, luminosos y fríos , matices que am inoran visual mente las 
tenSiones. 

Pietra slInta es especial por sus cuaJidades. Su juego de formas lógico y 
natural , sus espesores y perfiles irregulares. su acoplamiento de materiales 
diferentes (vidrio, aluminio y alpaca) le omrgan un apogeo y armonía ele~ 
mentales. La escu[rora resolvió allf un acoplamiento de esencias, no de for~ 
mas opuestas. El vidrio nace del receptáculo (¿u na cáscara, una membrana 
reseca?), base y sostén de su wwlidad. Pire", san/a es UIlO de los trabajos sen­
cillos y acerrados de la autOra 

4. Un cuarro conjunto lo forman piezas en las que la oposición radica en bs 
formas y el color, no en los materiales que confo rman la estructura ni cn 
las rextllras. Ti~mpo y blllllnce (1991; figura 9) es un cjemplo evocador de 
contrad icciones formales ~lIya coherencia y acabado fueron rcsue!ros por los 
medios ronos verde jade.dorado y un suave rono de arena. Los colores se 
oponen en composiciones diagonales, o en horizontales cn cuya trayccroria 
se enrosca una cspiral. La pieza mucsrra la habilidad dc Gurrin para manejar 
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Figura 10. Becky Gunin, ACrrlos, 199 1. Bronce, 30 le 70 le 70 cm. Foto; G.F. 

formas y tensiones nu'tlriples con fragmenros de un solo material y norable 
parquedad cromática, 

La suge rente, casi mágica oposición de Acusos (1991; figura 10) radi ca 
en su excavación del espacio; umbral en el que tex turas bruscas se confunden 
con el verde y los dorados del bronce pulido. La pieza se incli na hacia la 
izquierda, con la parte superior doblada hacia delante, como una ceja. L1 
mezcla de imención y azar que constiruye esa pieza de vivaz impulso infor· 
mal, co ntención y expresividad, se rebela contra la norma. Por sus fe rvienres 
rex ruraciones evoca I:l apariencia de la piedra o un fragmento de grumo 

5. En Otro grupo de obras, Guni n elige el cobre y el alumi nio para trabajar a 
hoja el espacio, sea en maq uetas con proyección a lo monumenral o en escu]· 
ru ras que miden más de un metro de altura ° de largo. 

Aún en el camino de las texturas metálicas, pero en una especie de esme· 
ril ado, su perpos iciones de láminas, clavaduras y recorres pa ra crear vanos, 
Navegando (1991; figura 11 ) es una búsqueda de imerespacios y movimielHos 
de formas muy notables. L1s dos láminas mayores, aluminio y cobre, se con· 
forman en un ati nado desfase que marca mucho más el movimiento sugerido 
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110 EllA ES PI NOSA 

Figura 11. B«ky GUllin. Navtgando. 199 1. 

Aluminio r cobre. 110,. 12.5 x Ss cm. FolO: B.G. 

por el co rre de diagonales en el cobre, colocado y remachado, con ccnC"la , 
sobre el aluminio. A la coherencia, ritmo y equili brio de composición contri­
buye la forma scmioval o el ípti ca de los componenrcs de la esculrura, si n 
excl uir la exaltación del bril lo y, por lo tamo y más completamente, de la 
lum inosidad que prodiga n los reflejos metálicos. 

De la misma naturalC""la material que la anterior es la maqueta para for­
maro monumental Hom(11f1j~ 11 Mmhins Go~rilz (1991: figura 12). Un largo 
listón de cobre se desgaja y reintegra en línea qucbrada, veloz grafía en el 
espacio, contracció n y disrención comroladas por un centro único. N udo 
invisible del que afluyen los gajos de espacio quc se introvienen, cxtrovienen 
y gestan bajo el designio dc tan sencilla idea. 

Es curioso cómo en una piC7.:J. que recuerda a Hersua, Bccky G urrin sc 
opone absolutamente a los pri ncipios circundantes, prismát icos y centríperos 
de ese esculror. Mientras la maqueta de la escu ltora tiene un sentido centrífu­
go, las obras de Hersua gcncran su libertad estructural y escu ltórica en una 
tens ión prismática y aLltoel1VOlvelHe. 

6. Una última serie de trabajos (logrados a lo largo de 1993) denOta incursio-
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Figun [l. Ikcky Gunin, HomnMjtll MItt!JillJ GMrirz (maqu('[a), [991. Cobr(', 29 x 37 x 35 cm. Foto: B.G. 
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1I2 EllA ESPINOSA 

Figura IJ. Bccky Guttin. Ruido si/mrioso, 199}. Meta! y vidrio, [90 x 100 X 200 cm. Foto: ].S.U. 

nes en las nuevas posibitidades sígnicas que el color sarurado o deslavado , 
pero muy luminoso, puede hacer brOtar de esas paradojas de meral y vidrio. 
Son obras en las que esos mareriales esrán (rabajados a manera de virral , 
Ruido silencioso (figura [3), o como pared estriada que se une y contrapone a 
barras verticales de meral , pimadas de colores vivos, por ejemplo en Conver­
salido de freme (figura 14). Pero la esculto ra no ab3ndona el apilamicnro de 

delgadas hojas de vidrio, incorporadas equilibrada y se renamente a la torali­

dad de la esrrucrura metá lica que los contiene: como en Homenaje n "El pei­
ne del viento" de Chi/lidn (figura 15). Las dimensiones casi monumentales 
de esas ob ras oscilan enrre 1.90 y 2.50 merros de altura, y 1.20 Y 2 metros de 
ancho. 

La disposición que propicia el senr ido coloquial, que insufla la imell sión 
de comunicarse, y los colores que provocan un juego viral de tensiones, que 
apunta al replanteamiento plást ico de los mareriales em pIcados, denotan una 
nueva ve na de invesrigación y vo luntad ards rico-moral en la escultora. 
Súmese a esta rarea escrurador.l en el metal, el color y el vidrio, el que Gurrin 
haya realizado así su primer intento, por Jo menos declarado y definido, de 
rrabajar la relación entre el espacio-hábitat y el espacio escultórico intrínseco 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1995.67.1742

http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1995.67.1742


Figura 14. Ikcky Guttin, Convvsando di finlt, 1993. M~l:a[ y \'idrio, 145 x 95 x 120 cm. 
FOIO: B.G. 
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EllA ES PI NOSA 

Figura I~. Ikcky Guuin. Hommajta 
-El pfint dtlllitllto ~ dt Olíllídn, 199,J. 

Mc'tal)' vidrio, lIO x,JS x}S cm. Foto: B.G. 

de cada pieza. Columb ra la obra teniendo en cuenta el vaivén del escenario 
en el que serán engarzadas. 

Esa investigación propicia no sólo la apertura de espacios particulares a 
un espacio general, si no la mulriplicación del poder significante de la indivi­
dualidad de las esculturas. 

J. 

La obra de Becky Gunin es una de las más enriquecedoras de la estética de la 
escultura mexicana acruaL Se advierre c1aramelHe que la decidida arriHicidad 
de esa producción no se dejaría moldear por la inAuencia de pedigüeñas exi­
gencias que no provinieran de la indagación en la mareria y en el espacio 
mismos, o que no se 10 demandaran sus propias "necesidades sígnicas"6 (la 
ex presión, el cOIHenido y codos los recursos es((~ticos que esrrucruran una 
obca). 

6. Alben o Hijar. ~ Lccciones eSCllh óricas~, en SI,IÓII Mlriollfll de Artes P!tíst;CflS. SecciólI 
Trielll¡{ de EsCltltllfll /98$. M~xico. lnsli!UtO Nacional de Bellas Am·~. [98~. s.n .• ils. 
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LA OBRA DE BECKY GUT IIN 

La aportación más sustanciosa de la artista hoy día es su planteamiento 
compositivo y estructural a partir de la oposición, fenómeno en el que siem­
pre palpita, como sustrato potencial, otra manera de continuidad, coinciden­
cia y acoplamiento de dos o más dimensiones., 

La oposición va en pos de otras armonías de ruptura con lo dispuesto por 
la simetría y el equilibrio entendidos como balances exactos, bilateralmente 
iguales, cuyas partes convergen con precisión., 

En algunos momentos de su producción, Becky Guttin llega a la invoca­
ción de lo orgánico no porque lo imite, sino porque, contrariamente -en 
lúcido proceso-, ello surge del trabajo riguroso de mutación, metamorfosis 
y transformación técnica de la materia. Esa elaboración se ve orientada pOI 
las ideas, las sensaciones y la voluntad hermanadas en sistemas serena o vio­
lentamente proclives a lo multiformal entre el orden y el naufragio. 

La otra cualidad de la obra de Becky Guttin es su texturalidad. Esto la 
hace mirar hacia la familia de los Pomodoro, los Noguchi, los Chillida, pOI 
ejemplo. Del pasado, a los Dubuffet, maestros con los que ella guarda, lo 
hemos visto, profundas coincidencias que aún prodigarán obras cada vez más 
y más maduras en su infatigable experimentación. Las ya realizadas denotan 
que la autora ha comenzado a rozar el centro de su emoción y a bien traducir 
a voluntad y hacer escultóricos el potencial de sus ideas. 

La poética y valor plástico de las esculturas de Guttin brotan de la oposi­
ción, la contradicción formal, textural, ctomática y, por lo tanto, de la ten­
sión y la ruptura, dimensiones no distantes, según Alberto Híjar, de un 
intento humanizado!: "Los filos cristalinos y metálicos, los destellos y las 
opacidades no sólo son Hsicos, sino también culturales y hasta éticos. Plan­
tean al trabajo artístico como ruptura de límites materiales a fin de liberarlos 
del reduccionismo utilitarista."7 ± 
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